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La inscripción cristiana de
Cascante: revisión y

comentario
JAVIER VELAZA* 

1.
En un artículo publicado en 1997, F. J. Navarro daba a conocer una nue-
va inscripción romana procedente de Cascante (NA)1. El autor, que ha-

bía tenido acceso a ella “de una forma poco habitual”, sólo había podido re-
alizar una autopsia superficial y, en algunos aspectos, precipitada. Como con-
secuencia de estas circunstancias, la edición resultaba incompleta en varios
aspectos, carecía de las medidas exactas y, sobre todo, de reproducción foto-
gráfica. Por otra parte, esa misma precipitación parecía haber conducido a
Navarro a una interpretación del texto del epígrafe de la que, en esencia, nos
vemos obligados a discrepar.

Poco después, en nuestra crónica epigráfica presentada al IV Congreso
General de Historia de Navarra, expusimos nuestra propuesta de interpreta-
ción del texto sobre la base de la lectura ofrecida por el primer editor2. En
aquel momento, sin embargo, no habíamos tenido oportunidad todavía de
llevar a cabo nuestra propia autopsia de la pieza. Muy recientemente, gracias
a la amabilidad de Juan Burgos Andrés, su descubridor y actual propietario,
hemos podido por fin realizar el estudio detallado y la reproducción fotográ-
fica de la inscripción, producto de los cuales son los comentarios de las si-
guientes páginas. Vaya por delante nuestra gratitud al señor Burgos por ha-
bernos dado todo tipo de facilidades en nuestra estancia en Cascante y tam-
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bién a nuestro amigo Rafael Villafranca, que realizó algunas buenas gestiones
imprescindibles para posibilitar nuestro acceso al epígrafe.

2. El soporte de la pieza en cuestión es un paralelepípedo de piedra gra-
nítica marmorácea cuyas medidas son 89 x 56 x 17 cm (foto 1). La superficie
anterior ha sido desbastada adecuadamente para recibir la inscripción, pero
no se ha delimitado un campo epigráfico específico. Pese a ello, la ordinatio
del texto resulta cuidada, aunque los esfuerzos del lapidario por lograr un
centrado de las líneas de escritura no sean siempre afortunados (foto 2).

Las letras son capitales de buena factura, provistas de remates, y su mó-
dulo oscila entre 4 y 5 cm. No existen interpunciones ni quedan restos de lí-
neas de pautado.

Tal y como ya habíamos anticipado en nuestro trabajo anterior, la lectu-
ra del texto reza:

Hic quiescet
arcediaco-
nus Salonius
in pace

Según nos informó el señor Burgos, la pieza fue hallada por él mismo ha-
cia 1961 en una escombrera municipal en el término de Pedernaleta, en Cas-
cante. Se conserva actualmente en un depósito de su propiedad, junto con
otras piezas antiguas procedentes de diferentes lugares, que forman parte de
su negocio de antigüedades.
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3. El interés de la pieza radica en varios aspectos diferentes.
a) En primer lugar, se trata de la primera inscripción romana conocida en

Cascante, pese a la importancia que dicho municipio debió de tener en épo-
ca romana. Como es sabido, Cascantum fue el primer municipio de la zona
dotado de ius Latii 3, acuñó moneda con leyenda en caracteres ibéricos y se-
ries romanas con la leyenda de Tiberio. Además, su situación geográfica de-
bió de convertir al municipio en un enclave importante dentro del proceso
de romanización del valle del Ebro. Pese a todo ello, hasta el momento no
conocíamos ni una sola inscripción romana cascantina, aunque no es impo-
sible que alguna otra se halle en manos de particulares y nunca se haya dado
a conocer. De todos modos, el hecho de que sólo muy raramente se hayan
llevado a cabo prospecciones arqueológicas en la zona puede ser una de las
razones que expliquen tal escasez epigráfica4.

b) El ejemplar es también importante dentro del corpus epigráfico de la
región si tenemos en cuenta su soporte material. Desde este punto de vista,
dicho corpus se caracteriza por un predominio casi absoluto de la piedra lo-
cal como material inscriptorio. El mármol, abundante como material de
construcción y como soporte escriturario en otras zonas de Hispania, es ver-
daderamente una rareza en la arqueología de la zona, al menos por el mo-
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mento. Por lo que sabemos, ni siquiera los núcleos más tempranamente ro-
manizados o urbanísticamente más desarrollados parecen haber conocido un
proceso de “marmorización” semejante al de las ciudades de la Bética o de la
propia Tarraconense. 

Como se ha indicado más arriba, la pieza que nos ocupa ha sido trabaja-
da sobre una piedra granítica marmorácea. A pesar de que no se trata de un
mármol propiamente dicho, es preciso indicar que no se trata de una piedra
local, por lo que se puede hablar de una importación del material. Para una
fecha tan tardía como la que requiere la datación, este hecho puede ser rele-
vante, y convierte al ejemplar en un unicum dentro del corpus epigráfico de
la zona.

c) Otro aspecto muy significativo es el hecho de que nos hallamos ante
una inscripción cristiana, puesto que la zona es muy poco abundante en es-
te tipo de epígrafes. De hecho, las Inscriptiones Hispaniae Christianae de
Hübner solamente incluían una inscripción cristiana en la actual Navarra, un
crismón5.  Después de la publicación de dicho corpus tampoco se han pro-
ducido hallazgos demasiado numerosos: de la cercana Alfaro (La Rioja) pro-
cede la lauda de Ursicinius, el ejemplar más cercano en el tiempo y el espa-
cio al que aquí estudiamos6. El presente hallazgo constituye, desde este pun-
to de vista, un documento importante para la cuestión de la implantación del
cristianismo en la zona del valle del Ebro.

4. El contenido de la inscripción es parco en informaciones. El persona-
je difunto es un archidiácono de nombre Salonio, al que no conocemos has-
ta el momento por ninguna otra fuente. El nombre Salonius es frecuente en
todo el imperio a partir del siglo III7. Nada más nos dice de él el texto, de for-
ma que cuanto se pueda especular debe ser tomado con ciertas reservas. Así,
pueden formularse al menos dos hipótesis: la primera, que Salonio fuera re-
almente un personaje cascantino, enterrado en su lugar de origen; la segun-
da, que se tratara de un personaje de procedencia desconocida que ostentara
el cargo de archidiácono del obispo de Tarazona, lugar próximo donde se ha-
llaba la sede episcopal. Ambas posibilidades deben quedar, por el momento,
abiertas, a falta de evidencias más seguras.

5. La cuestión de la datación debe ser, a nuestro modo de ver, enfocada
tomando como punto de partida la mención del cargo eclesiástico del archi-
diácono. El hecho de que, para Hispania, no conozcamos ningún personaje
que lo ostente antes del siglo VI8, invita a considerar tal fecha como terminus
post quem de nuestra inscripción. Con esa datación –y no para mucho más

5 IHC 151: se trata de un crismón de la “iglesia de las Ventas de las Campanas”, que Hübner in-
cluyó a causa del signo S en su parte inferior. Hoy sabemos que los crismones de este tipo alcanzan ca-
si los dos centenares en Navarra, de manera que en la nueva edición del CIL II no incluiremos tal ejem-
plar. 

6 ICERV 258; vid. también M. MAYER-J. GÓMEZ PALLARÈS, “Aproximación a un inventario de los
mosaicos funerarios de época paleocristiana de Hispania”, Cahiers des études anciennes, 31 (1996), pp.
49-96, especialmente pp. 65-67.

7 W. SCHULZE, Zur Geschichte lateinischer Eigennamen, Berlin, 1933, pp. 224 y 302; H.SOLIN/
O. SALOMIES, Repertorium nominum gentilium et cognominum Latinorum, Hildesheim-Zurich-Nueva
York, 1988, p. 161 y PLRE, p. 1.107.

8 Agradezco este dato al Pr. Josep Vilella, de la Universidad de Barcelona.



tarde– resultan también coherentes, por un lado, la paleografía y las fórmu-
las epigráficas empleadas y, por otro, las particularidades lingüísticas, como
son las formas quiescet y arcediaconus por las clásicas quiescit y archidiaconus,
rasgos ambos propios del latín vulgar de la época. Todos los indicios condu-
cen, por lo tanto, a fechar la pieza en el siglo VI.

RESUMEN

El propósito de este trabajo es reconsiderar una inscripción cristiana de Cas-
cante (Navarra) recientemente publicada. Después de una detenida autopsia
de la pieza ofrecemos por primera vez sus medidas exactas y reproducción fo-
tográfica y una interpretación como inscripción funeraria de un archidiácono
llamado Salonio.

ABSTRACT

The purpose of this work is to reconsider a Christian inscription of Cascan-
te (Navarra) recently published. After a detailed authopsy of the piece, we of-
fer for the first time its exact measures and photographic reproduction and an
interpretation as the funerary inscription of an archdiacon named Salonius.

LA INSCRIPCIÓN CRISTIANA DE CASCANTE: REVISIÓN Y COMENTARIO

661[5]


